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T A B L Ó N DE B R E V E DAD E S I TEXTO, DI BUlOS y COLLAGES: DE ASENSIO SÁEZ 

1 

\bamos 
diciendo 

• Se 'VeÍA -venir. De la mano de junio, 
pmclamación oficial del verano. Verano, 
buenos días. ¿Pero de qué otro tema íba­
mos a tratar cuando calienta el sol y allá en 
la playa aguardan los frescos azules más o 
menos picassianos, la sombrilla a rayas, la 
alfombra de la arena todavía impoluta, el sol 
que comienza a ablandar el bocadillo de 
mortadela y la voluntad, el flotador a estre­
nar y hasta, si se tercia, la mismísima ser­
piente de mar de todos los veranos? 

A caballo entre dos santos populares 
y verbeneros, San Antonio y San Juan, 
marca junio la entrada triunfal del vera­
no: voces de cigarra le ofrecen cumpli­
damente su partitura, nocturna coral de 
grillos le acompaña, calza la sirena en su 
honor zapatos a la medida y se dispone el 
faro, que tan gallardamente engalana el 
paisaje, a sacarle brillo a su monóculo. 

Bienvenido sea, pues, el verano_ Con 
Albert Camus podemos exclamar cum­
plidamente: «Alrededor de rrú las piedras 
crepitan sordamente~ Felices somos, 
Calor andábamos buscando y calor nos 
fue concedido. Por otra parte, como un 
glorioso himno libertario, la vacación 
apunta. ¿Hay quién dé más? 

11 
• La d..Ife­
reDela 
eatre la gran 
damaylaque 
no lo es con­
siste en que 
mientras la 
primera, toca­
da por unas 
modestas 
hojas de lechu­
ga, obtiene el 
primer premio 
en el concurso 
de la elegan­
cia, la segun­
da, luciendo 

ostentosa suma de lamés, plumaje y joye­
ría, alcanza sólo un modesto accésit. 

111 
• Al desesperado que se 
debatía entre el oleaje de la exis­
tencia alguien le tiró el salvavi-
das de un libro. 

IV 
• El sapo supo que era feo cuando 
se miró en los ojos de la amada. 

v 

• V .. ea_do "Ja ciertos pro­
gramas televisivos en los que alguien ofre­
ce una cantidad respetable por encontrar 
al familiar desaparecido, precisamente fren­
te a la decisión del familiar desaparecido 
que determina: «Doble doy yo para que 
no se me encuentre», 

VI 
• ¡qué Idea taeree la guapa la esqui­
na de la catedral! 

VII 

El minicuento semanal 
DONACIÓN DE ÓRGANOS 

• A.ueUa 1 .. a ser seguramente 
una de las últimas sorpresas por el des-

tino otorgada al anciano 
poco antes de que las 
enredaderas de la muer­
te le uncieran a un sillón 
de ruedas. 

Se trataba de la posi­
bilidad de conocer a las 
tres personas a las cuales, 
ofreciendo un día un 
estado de suma grave­
dad, el anciano , poco 
antes de morir su hijo a 
causa de las heridas sufri­
das"al. ser alcanzado bru­
talmente por un autocar 
en un paso de peatones, 
les había donado genero­
samente determinados 
órganos pertenecientes 
al moribundo, salvándo­
les así de la muerte. 

Durante mucho tiem­
po, por razones psicoló­
gicas, le había sido vedado al anciano el 
encuentro con las citadas personas, dos 
hombres y una mujer, los cuales al pare­
cer venían aguardando ahora, tras una 
gran puerta lacada de impecables blan­
cos, el momento oportuno de darse a 
conocer al anciano. La hija de éste, pro­
motora del feliz evento, sentó al hombre 
frente a la nombrada puerta y aguardó la 
presencia amiga del médico de cabece­
ra de la familia, aquel simpático señor 
bajito que aderezaba siempre su con­
versación con palabras tales como fonen­
doscopio, prótesis coronarias y válvulas 
vitrales. 

La hija, en la absoluta certeza de que 
iba a proporcionarle al padre el anhela­
do momento con el que tantas veces 
había soñado, abrió de golpe la citada 
puerta, haciendo salir a los enclaustra­
dos, con urgencia abrazados por el ancia­
no, entre suspiro y lágrima, sollozo y 
sorbitón. Para el viejo a las claras esta­
ba. Contando con que la mujer veía 
actualmente a través de los ojos del hijo, 
con que el más joven de los hombres se 
valía para su existencia de los riñones de 
aquél y que el otro señor, el de la relu­
ciente calva, bombeaba su sangre por 
medio de su corazón prestado, bien 
entendía el anciano que precisamente 
sumando los tres abrazos venía a resul­
tar talmente como abrazar al hijo ver­
dadero. 

Realmente conmovida, la hija acom­
pañóluego, en un aparte, a los tres pro­
tagonistas del emotivo acto hasta la sala 
en la que habían venido aguardando 
antes el acto de la representación. Abra­
zó cordialmente a los tres, agradicién-

doles de todo corazón su 
impecable intervención. Dijo, 
de veras emocionada: 

-Ni los auténticos perso­
najes por mi hermano un día 
salvados, a saber en qué lugar 
del universo mundo hoy, 
supónese que vivos, hubie­
ran mejorado vuestra actua­
ción. Con razón pertenecéis 
al más importante grupo tea­
tral de la ciudad. Gracias , 
amigos . 

VIII 
• BodegÓD de Mureta. 
La sandía. 

Melón de agua en el len­
guaje familiar , fruto de 
muchos y merecidos laudes. 
«Verde por fuera , roja por 
dentro, pepitas negras ... » . 

¿Quién no recuerda la facilona adivinan­
za de nuestra niñez? 

Sobre el blanco mantel, la colorada 
sandía. Un rito su descuartizamiento: en 
primer lugar, los dos polos, norte y sur, 
debidamente rebanados. Paredes abajo, 
luego, tal las murallas de Jericó. Cada 
tajada, en azucarados caldos bañada. Fies­
ta para el paladar_ Por medio, finos tene­
dores o dedos de la santa mano, según se 
tercie. 

IX 
• De Tiñr Aauulo Ner-vo actual­
mente, ¿le hubiese dedicado a Kempis su 
popular poema sellado por el «sicut nubes, 
quasi naves, velut umbra ... », o mejor a las 
revistas del corazón, hoy centro y cogollo, 
altar mayor de la familia? 

• Tan reales Tieaea a salir algunos 
sueños que, cuando alguien despertó de 
aquella pesadilla en la que había sido arro­
llado por el tren, comprobó que tenía un pie 
de menos. 


